¿Por qué es valiosa la tradición del cuarto evangelio para la tradición cristiana?
Para mí, la tradición del cuarto evangelio, es muy valioso porque me presenta una manera de vivir la fe siguiendo a Jesús y, al mismo tiempo, cuestionando las estructuras de injusticia, desigualdad y opresión existentes en la sociedad del siglo I.
Al estudiar la comunidad del discípulo amado, descubro que ser discípul@ de Jesús no significa solamente creer en él, sino vivir en comunidad, en el amor, la fraternidad, el servicio y la igualdad. Me llama especialmente la atención que esta propuesta de vida dé dignidad a las personas marginadas, como las mujeres, los pobres y los esclavos, quienes sufrían discriminación y sometimiento dentro de una sociedad profundamente jerárquica y androcéntrica.
También comprendo que el cuarto evangelio representa una respuesta frente al sistema del imperio romano. En aquella época, el poder imperial se presentaba como algo sagrado e incuestionable, mientras que la llamada paz romana se sostenía mediante el poder militar y la subordinación de los más débiles. Los pobres y marginados soportaban grandes cargas e impuestos para mantener las estructuras políticas y religiosas. Frente a esta realidad, el Evangelio de Juan presenta a Jesús como el verdadero Señor y muestra que el verdadero poder no consiste en dominar, sino en servir y amar.
Cuando el Evangelio habla del “mundo”, comprendo que se refiere también a una sociedad cuyos valores se oponen al proyecto de Dios: la mentira, la injusticia, la opresión y el rechazo de la verdad. Por eso, la comunidad cristiana está llamada a no conformarse con esas estructuras, sino a construir una realidad diferente.
Para mí, uno de los mensajes más importantes del cuarto evangelio es que Jesús es la verdad que libera y ofrece vida en abundancia. El Espíritu de la Verdad acompaña y fortalece a la comunidad para permanecer fiel al Evangelio, aun cuando existan dificultades o persecuciones.
También descubro que el amor es el centro de la vida cristiana. Una verdadera comunidad de discípulos debe reconocerse por la manera en que sus miembros se aman, se sirven, se respetan y defienden la dignidad de quienes sufren.
En conclusión, considero que la tradición del cuarto evangelio es valiosa porque me invita a comprender que seguir a Jesús significa comprometerme con la verdad, la justicia, el amor y la vida. 
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5 claves para descubrir el protagonismo de la mujer en las iglesias del siglo I
En las primeras comunidades cristianas, la mujer tuvo un papel importante, aunque vivía en una sociedad donde muchas veces era marginada y considerada inferior al hombre. El mensaje y las acciones de Jesús muestran una nueva manera de valorar a la mujer, reconociendo su dignidad y su capacidad para participar en el proyecto de Dios.
1. Jesús dignifica a la mujer.
Jesús rompe con los prejuicios de su época y se relaciona con las mujeres con respeto y cercanía. Un ejemplo es la mujer samaritana, con quien dialoga y a quien revela su mensaje. Después de encontrarse con Jesús, ella comunica su experiencia a su pueblo y se convierte en anunciadora de la Buena Noticia.
2. La mujer es discípula y seguidora de Jesús.
Las mujeres no fueron solamente espectadoras, sino que acompañaron a Jesús y participaron en su misión. Su presencia demuestra que el discipulado no estaba reservado exclusivamente a los hombres.
3. La mujer participa en el anuncio del Evangelio.
Mujeres como María Magdalena y Marta tuvieron un papel fundamental. María Magdalena es presentada como testigo de la resurrección y como quien anuncia a los discípulos que Jesús ha resucitado. Esto muestra la confianza que Jesús depositó en las mujeres.
4. Las mujeres muestran valentía y fidelidad.
Mientras algunos discípulos abandonaron a Jesús en los momentos más difíciles, varias mujeres permanecieron cerca de él, incluso durante la pasión y la crucifixión. Su fidelidad manifiesta un compromiso profundo con Jesús y con su proyecto.
5. Las mujeres ayudan a construir las primeras comunidades.
Los Evangelios muestran mujeres con una fe profunda y con capacidad para reconocer y anunciar quién es Jesús. Marta, por ejemplo, lo reconoce como el Mesías y el Hijo de Dios. De esta manera, las mujeres aparecen como protagonistas en la experiencia y transmisión de la fe. 
[bookmark: _GoBack]Conclusión, estas cinco claves nos permiten reconocer que las mujeres fueron discípulas, testigos, anunciadoras y constructoras de las primeras comunidades cristianas. Jesús les devolvió dignidad y rompió con las barreras que las marginaban. Por eso, recuperar su memoria nos ayuda a valorar su aporte y a reconocer que, desde los orígenes del cristianismo, la mujer ha sido protagonista en la construcción y transmisión de la fe.
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